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PESTALOZZI y LA NUEVA EDUCACiÓN 

l.-UNA MADRE 

Pestalozzi: corazóu maternal. Se le ha. llamado pa­
dre, y es un error. Un padre dirige, ordena, organiza; él, 
en cambio, amó. Desde la Wohnstube de s u infancia, ha 
colocado en primer término el amor, la intuición simpá­
tica que comprende sin palabras y se sacrifica lo mismo, 
sin hablar, Intuición y don de sí propio, he ahí todo el 
amor. 

Cada madre lo sabe, o lo siente; pocos padres lo ad­
vierten. 

Mas ¿uo fué acaso Pestalozzi un psiéólogo incompa­
rable? Sobre este panto es necesario entenderse. Si saber 
implica prever, puede afirmarse que Pestalozzi no pre.­
vió ni previno las catástrofes que lo hicieron víctima: 
ni la hostilidad de los conservadores católicos de Stanz 
contra el jacobinismo evangélico que encarnaba, ni las 
luchas y discusiones de sus· colaboradores de Iverdun. 

No ha previsto, no ha sabido prever. En esto no reali­
Zó obra de psicólogo que descubre la verdad, ni de psi­
cólogo que sustituye a la realidsd defectuosa. una realidad 
nueva y mejor. La desgracia lo encontró desprevenido; 
luchó contra ella seguro de ser derrotado como, en efecto, 
lo fué. 

• 
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Una madre pertenece, aute todo, a la familia; un 
padre es social. 

Bajo el aspecto social, Pestalozzi fue un mal obrero, 
teórico y utópico; fué, en cambio, uua madre incompa­
rable. Su familia, sus huérfanos de Neuhof, de Stanz, de 
Bermoud, de Ivaroun, de Clendy, eran todo para el. 

Entre ellos, y proyectando sobre los nillos cuanto 
hahia recibido de su propia madre, fué nu insólito psicó­
logo intuitivo. Vivía, vibl" .. ba, reía, lloraba por sus nifios 
y para sns nillos. 

Se ha dicho que fu'; un gran teórico, pero que fra­
casó en sus intentos de realizador. 

Nada es menos exacto. 
Sns reallzaciones representan verdaderos prodigios; 

en cambio sus' escritos son nebulosos y mal compuestos. 
Prodigiosos son esos pequell.os rústicos ego/stas que, en 
pocas semanas, logró convertir en seres carilloso., ani­
mados de un sentimiento de respeto a si mismos y hacia 
los demás; prodigiosos también esos seres incultos en 
qulenes infundió la pasión del saber; prodigiosos igaal­
mente esos nifíos llegados de todas partes, a menudo bru­
tales y desprovistos de inteligencia, que supo agrupar en 
una gran familJa regocijada en la que rebosaba la salud 
y chispeaba la claridad del espiritu; no menos prodigiosos, 
en fin, esos jóvenes calculadores, de los cuales, muchos 
llegaron a ser en Francia y en Alemania matemáticos e 
ingenieros célebres. 

Los escritos de Pestalozzison oscuros porque su autor 
se dejaba guiar por la intuición. Ha vivido demasiado y 
leído demasiado poco para encuadrar, lógicamente mol­
deado, su vivo pensamiento, el cual, a modo de lava, ha 
desbordado sin cesar. A pesar de ello, no dejó de ser un 
fílósofo. 

El fué quien transportó al dominio de la psicología 
la noción de organismo y de crecimiento orgánico de 
adentro hacia afuera. 

http:pequell.os
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En el discurso que en 1809 pronunció en la Sociedad 
Amigos da la Educación (o por lo menos en el texto de 
ese discurso firmado por él y revisado por Niederer) cali· 
fica su método de <elemental, orgánico y genético>, En­
trego esta palabra <genético> a la meditación de loS pai­
cólogos actuales. 

¿HabÍ!t sido empleada antes en psicología? Lo dudo. 
Lo qne más importa es que la psicología del nil'lo 

trazad¡; por Pestalozzl es realmente una psicologla gené­
tica, como v"mos ~ demostrarlo. No figura en ella tan 
sólo la palabra; encierra también la doctrina, el método 
científico y los rasgos principales de la psicologln gené­
tica actual. 

•Pestalozzl es más qne un precursor, doolame ayer 
todavía el gran pedagogo Guillermo Paulsen; no sólo 
anunció lo que existe, sino lo que será y no existe aún>, 

n.-EL HOMBRE 

Antes de indicar en ,qué ha realizado o anunciado 
la educación nueva actual el ciudadano dtl Zurich, dis­
cípulo del cindadano de Ginebra, consideremos el hombre. 

La opinión de sus conciudadanos es unánime. Era 
,teo, vestla mal, no demostraba cuidado alguno en su per·, 
sona, pero tenía ojos magníficos, «La mirada de Pestalozzi 
diCll R. de Guimps que fué su alumno durante 9 años, 
reflejaba una ternura inefable con vivos tulgor<ls de in­
teligencia y de energía, y por momentos, una melancó­
lica y profunda meditación." 

Otro de sus alumnos, L. Vulliemln, profesor e his­
toriador, dice: <Imagínaos ., .ojos que tan pronto se abrían· 
para dar paso a un relámpago, como se entornaban para' 
abismarse en la contemplación interior; rasgos que a ve­
ce~ expresaban una tristeza profunda y otras una beati ­
tud llena de dulzura; un hablar ya lento, ya precipitado; 
ora tierno y melodioso, ora escapándose a borbotones». 

Era un carActer agitado. En Bertuoud, su esposa de· 
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bia llevar su conbbilidad y parte de su corresponaen(,¡a 
pues «estab,t demasiado ocup,tdo y em demasiado dis· 
tmído, agitado e impaciente par;>, sujetarse a una prác­
tit;a regular y l:ontinuada ». 

En «Iverdun,» dice Vulliemin J 4el digno anciano era 
siempre un Dirío, por el corazón y el genio. Lleno de ar­
dor, vivia en perpetua agitación .... Cierto es que no sa­
be resistir ,ti empuje de sus pensamientos y que, traba­
jando día y noche al extremo de caer enfermo, pasa sin 
cesar de la más intensa aetividad a la enervación. Sus 
ideas 10 persiguen •. 

•Cuando se permitia nn momento de descanso junto 
a su esposa o a su fiel Elisabeth Krusi, refiere Ramsauer , 
su colabor,tdor y a migo, era comúnmente jovial y des ­
bordaba; su espiritu chispeante, mostrándose por completo 
tal como era, lo <.m :-:d ocurría en todos los momentos, por 
que siempre se dejaba llevar por el sentimiento que lo 
domimtba. 

En mm misma hora se seutía muy feliz o muy des­
dichado; muy s ua.ve y earifioso o muy serio y severo; en 
todo se apasionaba>. 

Sus rasgos de carácter ~on los de un intuitivo adivo 
puro. En 1800, en Berthoud, decla de su propio trabajo: 

No me daba cuenta de lo que hacia, pues obedecí" a 
un sentüniento vivi,sim.o pe'J'o 08CttrO que aseguraba "ni '1JUl'l'· 

cha sin dá"rnela a conoce¡·. .. De.de hacía 30 allos "O ha­
bla leido un líbm; ya no podia leer. No tenia lenguaje para 
la~ ideas abstractas, y vivía an-imado por conviccione8 que 
eran el resu.ltado de intuicio11e:;- y experiencias en su- maym" 
pa,,.te olvidadas . 

•Pestalozzi era ante todo un hombre de cora.zón y 
de imaginación, dice R. de Guirnps; su corazón lo im­
pulsaba a colocarse en el sitio de los deBdichados; su 
poderosa ima.ginación lo hacía identificarse con los niflOs 
y los pobres para descubrir en ellos las verdades que 
debía revelar al mundo », 
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L. VulliemÍn lo pin!;,) Con estos rasgos vivientes: .Pes· 
talozzl, dice, no estaba en condicione~ 'de dar lecciones 
según su método en ninguna rama de la enselianza. Com­
pletamente inhábil en el detnlle, tenía vistas de conjunto. 
Sabía difundir con fuerza y claridad lo que poseía y pro­
porcionaba a las inteligencias la aptitud par.. obrar según 
sus concepciones •. 

-Con razón me decía, hablando de sí mismo: No puedo 
afirmar que he creado lo q,te veis; Nied"'er, Kruri, Schmid, 
se reirían de mI si pretendiese llamarme S" maestro. Nosé 
calcular ni e8cribir; no entümdo la gramática, laH matemá­
tieas ni ninguna ciencia; el último de nuestro. alumnos 
Babe más que yo. No so1/ /lino el animador del instituto; a 
ottOs corresponde realizar mi pellSamientó. 

-Estaba en lo cierto y, sin embargo, sin ~I, nada de 
10 que hay aquí existiría. Carece en absoluto de aptitud 
para dirigir est,. grande, obra y gobl;rnarla; no obstunte, 
ella perdura. Le stl.Crificó cuanto poseía y, corno el más 
de~preocupado de los hombres, no conoée aún el valor del 
dinero. No es capaz de hacer una cuenta o de 'tener un 
libro: como un nIño, todo 10 deja abandonado. No posee 
sÜtÍllera una lengua inteligible, pues no habla ni el alemán 
ni el francés; a pe""r de todo, es el "lma de una gran 
sociedad; está en las Cosas serias como en las divertidas. 
Su culto de la mafia na, su pleg"ria, su palabra que llega 
al corazón, de sus alumnos tienen una gran influencia 
Todos lo veneran, todos 10 quieren como ,1 un padre., 

Vulliemín habrÍfI podido escribir <como a Una madre.. 
Practicaba, en efecto, este consejo que daba en 1803 en 
su Libro de las Madres: 

Lo esencial, lo único esencial, jooenes madrea, es que 
vuestro hijo os p .. efutra a todo; que..... más dulces 80nrí­
St1.8, ."" más calurOsas asiduidades 'sean para 'CosotraJJ, 1/ que, 
pOI' vue8lro lado, nada podráis preferir a él. 
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IU. ~EL PSICÓLOGO. 

He ahi al hombre; he aquí su visión del nirlo. 
Desde sus cartas a Gessner escritas en Berthoud en 

1801 y publicadas bajo el titulo: .Cómo Gertrudis educa 
a sus hijos., hasta su -Canto del Cisne., escrito en 1826 
cuando ya tenía 80 años, Pestalozzi no ha cesado de de· 
mostrar que <el desenvolvimiento intelectual y morol del 
nino está regido por las mismas leyes orgánica8 q uc re· 
gulan su desarrollo ffsico, lo mismo que el de las plantas 
y. de los animales; en otros términos, que hay un orga­
nismo humano en el cual están incluidos un organismo 
material, un organismo intelectual, y un organismo mo­
ral», (R. de Guimps), 

Ved, dice el mismo Pestalozzi en Sil discurso del 12 
de .Enero de 1818, el carozo que ponéis en la tierra. En {l 

está el espíritu del árbol; es $U semilla. Dios es el padre, 
el creador de la semilla y de la 'tierra fecunda. Dios es 
wande en la semilla del árbol. 

La semilla espíritu del árbol, se da allí misma un cuerpo, 
Emaminad el drbol hasta las débil.s ramas de la", que cuel­
ga el fruto; todo él es obra de la raíz; de ella han salido 
la médula, el t'!jido leñoso y la corteza, En el tronco, las 
,.amas y las ramita .•, vemos la misma médula, el mismo te­
jido leñoso, idéntica corteza, di.tintos y separados, pero co,.. 
tinuándose sin interrupción, protegiéndose, sosteniéndose, nu­
triéndose recíprocamente WacÍall a una miwma vida orgáni­
ca y a una armonía con{o'rme a la natuTaleza1 a la esencia 
del árbol. 

Lo mismo que""" Cj'ee.,.· el á"bol, veo crecer el hombre. 
Desd" antes de 8U nacimiento, el niño ya reune en si los 
gérmenell ¡nvl.ibks d€ lai dUiposieiones que se desarrollarán 
en el {uturo; La. fuerzas diversas de su ser y de ~u vida 
se· con'1tituf¡en, como en el árb·ol, manteniéndose itnida. aún­
que distintas, durante todo el curso de iIU eristencia. 

Así como las partes esenciales del árbol, animadas por 
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el etlpíritu in,,¡sible de 8U organismo fisko trabajan 1m klarmo­
nía que Dios preestableew '!I <l8efJtlcró, concurriendo. reunida$: 
a forma,' el pr,oductr; fina ~ de SUB fuerzas, esto es; el {,'Uro, 
así también, en el hombre, tpdo.s las facultadeJ¡ del saber, der 
poder 11 del '1u.,..,., distintas entre N' pero unificad¡;¡,N por el 
••pirit .. invi.ible del or.uani8mo humano, conCUrren a ffYl'm¡¡.r 
el ser interior, trabajando en lí' ..armania dimna del amor y 
de kI fe. El punto en que 8e reUMn toda.. 8'<8 fuerzas, qUq 
e. bU fuerza real 11 efectíVf1, esta en su fe 11 e .. su amor. 

La fe y el amor, fuerzas del corazón, repres,!,,!a .., paya, 
formar el Mmur. inmortal, lo que la ",dz en la. formación, 
del árbol. 

De este punto de vista, .<:¡rgánicq s,e desprende t¡n~, 
evidente conclusión práctica. . , 

Desde 1800, en su 'primer tentativa de exponer siste· 
máticameute su método (tentativa heeha a pedido de 
SJapfer, el gran estl1dista que lo habia enviado a Berlhond) 
el ped~gogo escribe su primera frase en estos términos: 
trato de hace .. psicológica la ens&ñanza. 

,-Explica que quiere someter, las formas de la ense­
Il..anza a las leyes eternas que rigen el desenvolvimient<> 
del e~píi:itü del hombre; que, conformándose a esas leye., 
tmtó de simplificfl,r {'ls elementos del conocimiento huma­
no, red ueiéndolos a series de nociones cuyo encadena-' 
miento psicológico debe asegurar a todas las clases sociales,. 
sin distinción, el verdadero desarrollo físico, intelectual y 
moral. (R. de Guimps). 

Para cont,.ibuir a ese de$lWrollo, prosigue P..talozzi en 
1826, 8 .. su -Canto del Cisne., se comprende que hay una 
",archa a seguir. 11 que esa marcha, regid¡;¡, por leyes inmu­
tables, debe .Br la de la naturaleza: En efecto, kl8 diferen­
cias que advertimo.• entre lo's hombres, aunque Rean muy no­
tal/leJJ, no contradice!'! ,la. upidad de la naturaleza htJmU1na, 
ni la universalidad de ¡a. leyes ,que rige» su ,deRaN'allo. 

-Nuestros verdaderos progr,esos, dice en sustancia en 
esa misma obro, no pueden ser el resultado de una yuxta- , 
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posición exterior, sino el producto de un trabajo interior. 
En el organismo fisico, los órganos crecen y se fortifican 
únicamente por el ejereieio. Cada uno de ellos aprovecha 
directamente del ejercicio que le es propio, pero también, 
de cierta manera e indirectamente, del· ejercicio de otros 
órganos a causa de la armonía "!I de la solídaridad 
que existen entre todos ellos. Los progresos se unen a 
otros progresos por un encadellomiento ininterrumpido, y, 
por último, el desarrollo forma siempre un conjunto ar­
mónico y completo aunque Be lo suponga detenido en un 
punto». (R. de Guimps). 

Como J. J. Roueeeau, Pest¡,lozzi nos propone l:t natura­
leza como modelo, pero como Rousseau, admite dos senti­
dos para esta palabra. _Uno es el rr¡undo ext~rior que Pes­
talozzi concibe como eseuela de la realidad Objetiva; el otro 
es el mundo interior distinto del primero, sin que por eso 
haya oPoSición entre ellos. De "sta suerte, 1" naturaleza hu­
man... es como la proyección de la gran natural~za que la 
engloba y su poder creador· es un reflejo de la creadón 
original. Una y otra ejercen su influencia en nuestra 
formación. Evolucionamos gracias a un impulsp preesta­
blecido que se diría hoy hereditario y somos mo¡:lificados 

. por el medio' en que vivimos •. (A. Málche). 
El ntilo es el IUg'.J.ren que se encuentra el arranque' 

específico (cuyo origen está en el esfuerzo vital de todo lo 
que es vida) y el medio· ambiente. Su fin es crecer co­
mo un árbol y dar los más hermosos trutos. 

-No me corresponde decretar cómo ha de llegar el 
nHlo a esa finalidad; él mismo me lo indicará, pues hasta 
ella lo llevarán sus fuerzas y no las mías». (A. Malebe). 

IV.-LA. LIBERTAD DEL NÜO 

Pestalozzi comenzó en edad temprana a reflexionar 
sobr.e ella. En 1714, cuando tenía 28 aMa y meditaba 
acerca de la educacióuque debla ·dar a su hijo Jaoobli, 
entonces de 4 años, se dirige a si mismo la eterna pre­
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,. , 

~~ de los padres: ¿'libertad n· obédiencia? Se informa, 

inv~ga: 

En lo relativo a educación, tengo por co6w,mbre bu.car 
<:o" cuidado la. ideas de lo. que crecieron' InaÍ1WaZmente y 
en libertad, instruíd08 por la "ida misma 11 no 'pO'l" lecciotrelf. 

Enumera gravemente los motivos q uo' hacen preferí. 
ble la libertad y los que exigen la obediencia. Entre los 
primeros leemos: 

La libert(Ld, sabíam""te reglamentada, forma en el ni­
?lo la mirada desp;'t'ta y el oldo atento; brinda a su cora­
ZÓn la tranquilidad, la alegría y el buen kumor. Pero esa 
entera libertad .upone una educación priIVia que someta en­
teramente el niflo a la n'aturaleza de las CO,tu y no a voluntad 
de 108 hombres. Sin embargo, buena o maia, ésta se ime 
pone. . 

Entre los motivos que hacen necesaria la obediencia. 
anota: 

La vida social exige Munloa y Mbito8 que es imposible 
formar 8in contrariar la libertad. 

Dejar al nUlo adquírir experiencia, guiarla discreta­
mente haciendo un llamado a su confianza, tal es la regla 
que conviene seguir. 

Sobre est¡;l particular, Pestalozzi ha (}gcrito un" pá­
gina magnlfica que me permito citar por entero: 

¡ "Wae8tro! persuádete que la libertad es e:JJcelente. No te 
rU¡fe.8 arrastrar por la vanidad de kacer producir a tu. 
cuidados frutos prematuros y deja al ,.if¡o ta'/! libre COmo 
pueda serlo. B".ca C<fn c:uidad<i8o e8mero tI:/db lo q"e con· 
tribuya a dejarle libertad, tranquilidad, buen k!l.'11Wr. No le 
enseile8 COn palabra.. nada; absolutamente nada de lo que 
puedas ense?larle por efecto de Id '/!atural'Za de lp..• 008a8, 
Déjalo !ler por sí mismo, air, eneontrar,. caerse, lt!Vantarse, 
equivocarse. Que t"" palobras no...."tí~1Ia.. n"..ca la acción, 
o el htcho, si é$te es po.ible; .qult el niño ,ejecute lo que por 
sí .,.ismo puede realizat'j que esté siempre activo, siempre 
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ocupado y representelti,'mayorparte de su infancia el tÜJmpo 
en que no se halla sujeto. Reconocerd¡; así que la nat"rtlleza 
,lo instruye mucho mejor que ,ios hombr ... ' 

(}¡IJ1.MO veas la '?Iecesidad ,de habituarlo a ·la obedien­
cia, jJlrepárate con el'mayor cuidado para ese 11.00131' muy 
dificil de ,zzenar en una ;educaci6n, libre. Pien.a que, si la 
s1!l¡jeción.te quita/a confianza del tlÍflO, todos tu. efuerzos se­
rán perdidos, Por eS() mismo, flsef/Úrafé su corazón y hazte 
necesario para él. Sé 8ucompañero más oomplaciente, mds 
"legre, 11 será~ tam!;ién el que prefiera a todos cuando quiera 
diverltrse. 

Es necesariD que tenga confianza en tí. Si quiere, a 
mentldo, algo que tú 12,! encuentras buen~, hazle C07l0cer RUS 
consecuencias y dédalo en libertad, pero trata de que esas 
consecuencias produzcan .fedo. 

Muéstrale '¡<lmpre el buen camiw. Si se de8vía y cae 
en el fan.go, l."ánfnlo. Haz que se encu.n¡,·. en situaciones 
muy desagradables por no hub,,' aprovechado t... adverten­
cias y haber gozado de la;mad ealelJl/;·va. ])e e~e modo, tan 
grande será su confianza en ti' que no 8ufrirá des''IIedro 
éuando, mediante un'á'prohi!íición; 'te veas obligado 11 poner 
tra'bas a su 'lwertad: ES jiteciso .que obedezca al maestro 
experto, al padre que advierte eón pmdencia; pero sólo 
llegado el ca.o 'neceeario, d6be el 'maestro ordenar. 

La confianza yla libertad deben llevar a 'la alegría. 
Esa alegria del niflo hay que respetarla porque es indi­
cio de salud física y moral. 

En verdad, 'exclama '01 'padre, 
Nada ."atdrla ,la ,más ,completa inst...,ceión si hubiese 

deaesterrar la energía y el contento, . ]Ifientras su ~ostro 

empr",ie la aiegría, mientras ponga ardor er.' todos 8US jue­
gos, mwntras la félicidad acoml'alte 8US múltiple. imp1'eJ!io­
nes, nada debo temer 'l'MIt mi hijo. Lós breves ¡"",tantes 
'''que .es preciso 8upé7a·..eno destruyen la .ettergia si van 
inmediatamente seg",¡llos de una nueva vida, de 'un nuelJO 

goce. 

http:s1!l�jeci�n.te
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La educación para la vida sacial cansí.te en formar 
hábito. de ohediemía, de orden y de serenidad gt<e pro­
duzcan el reposo y la dicha. 

i Padre o maestro I et,ita sobre todo el desorden y lti 
agitación, a fin de que la mayor parte de 1,08 ejercicios se 
haga ordenada 11 tranquilamente. La. más grandes alegrias 
son producidas por una larga 11 apacible búsqueda. 

No hagas pesar tus conocimientos sobre el niño, 11 deja 
que la verdad llegue a él. 

Pídek S1«l juicios como Ta naturaleza solicita 108 tuyos. 
Ella no te propone que oprecie. la anchura del f080 a cuyo 
borde caminas; sólo te lo m1UJlltro,por.; quieres aprooiarlo. 
Pero ella te pide algo, 11 es que juzgues el ancho del f080 
que debes atravesar 11 obstru,Ve tu camino. 

Procede de idéntica manera con el niñO, haciéndole expre­
sar sU/; juicios cada vez que puedag llevarlo natural y ne­
cesariamente a dar una explicación. 

V.--Los ERRORES DE LOS PEDAGOGOS 

Pest<llozzi no se apartó nunca de este punto de vis­
ta. Para él, la serenidad del alma es, ell el nifio, con­
dición primordial para su crecimiento tisico, inteiectual 
y moral. Donde reina la al'lgria nace la verdad. 

A esté respecto, la familia y la escuela tradicional 
son igualmente culpables. La familia olvida cou dema­
silt'da frecuencia que, siendo el nlno una débil planta, ne­
cesita todtt clase de cuidados de cuya oportunidad depende 
su mayor o menor eficacia. El párrafo si¡;:uiente, del .Can­
to del Cisne' es característico y de actualidad. 

Es necesaria que el nifía sienta la tranquilidad que re­
sulta de las necl!Jfídades satisfecha. por ser indispensable 
esa quietud del alma a su desen""lvimtento moral. Cuando 
predominan la inquietad y la agitación, desaparecen el ,'e­
eonocimielltQ, la cGnfianza y el amor para que surjan la. 
pa8iones egolstas de carácter orgulloso Q sensual. 

http:cans�.te
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ERta intranquilidad del "pirita 1m el niño procede, a 
menudo, de necesif.ÚJdeJl1lo satisfechas con /;a.ttanle prontitud. 

La espera es un sufrimiento qu,e lo ,mI;¡¡ y, al Uegár 
la satisfacciÓ'n, prevalece en ,él un. violl1'nlo inRtinto de su 
naturaleza animal y no el dulce y apacible goce con el cual 
se dell]Jiertan el rec01lócimiento, la C01l(Ul1Iza y el amo,.. 

Esa inquietud dd Il8piritu puede ser también produci­
da por causa. opuesla!!, es decir, por el exceso de cuidados 
con lo. cuales se Irata de prev.nir la,; necesidadeg del niño, 
exitando BU orgullo o su sensualidad. 

La escuela no es en esto menos culpable que la fa­
milia.. En su primera obra pedagógica, escrita en 1870, 
(Velada de un Ermitallo) Pestalozzi juzga con estas pa­
labras la escuela por la cual había pasado: 

La marcha arli(u:ial de la escuela pone en todo, 11 de 
prisa, el orden de las palabrl<8 onl<>41 que el orden de la li­
bre naturaleza que no se apresura y sabe esperar; por eso 
mis'mo da al desenvolvimiento del hlymbr. un brillo enga1l0­
so, bajo el cual se oculta la atl8encia de fuerza interior, con 
lo que, a pesa,. de todo, 8e satisfacen los tiempos corno el que 
corresponde a nueetro siglo. 

Lo que sigue pertenece al .Canto del Cisne»: 
Por toda. pa,'tes se obs.,,,,, una marcho; opuesta a la 

de la naturaleza; por doquiera la materia prevalece sobre 
el esp'ritu, elemento divino que queda relegado en la som­
bra; las accione. no tienen otro móvil más que las bajas 
pa8wnes y el egoÚlrno; lo. ]tábitos mecánicos se sustituyen a.la 
tapontaneidnd inteligente, 

Morf resumió las tesis de ,Cómo Gertrudis educa a 
sus hijos». He aq ui dos: 

,La ensel1anza debe seguir el camino del desarrollo y 
no debe adoctrinar ni transmitir. 

Es preciso enlazar el poder y el saber; el conocimien­
to a la capacidad práctica•. 

¿ Qué hacer? Es necesario ir más allá que la es­
cuela tradicionnl; reallzar Die Uebe,. llJindug de,. Sc/¡ule, 
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según el título del libro de .Paulsen. Pestalozzi destaca 
lo que es la naturaleza y lo que debe ser la educación. 

<¡ Qué lejos está todo eso de la escuela!. exclama 
A. :b!alche, y agrega: .Si hubiese de calificar oon una 
palabra la pedagogía del espíritu según Pestalozú, elegi­
ría esta: i Sehwe~qe!. La encuentra de inmediato y ya no 
la abíllldona". 

Cuando lo. hombrea quieren ir dema.,iado a pi"isa, leemos 
en la «Velada de un Erm>tallo., cuando se adelantan a la na­
turaleza en el orden 11 en la marcha de ese desenvolvimiento, 
comprometen su fuerza interior 11 destruyen en su alma la 
quietud y la a,·monía. 

La educación e~ el producto del trabajo apropiado 
al nífio¡ el papel que le oorresponde al maestro es el de 
fa voreesr y dirIgír ese desarrollo orgánico. En lt\ carta 
sobro su ensefianza en Stanz, Pestalozzí vuelve sobro e 
punto y dice: 

Creo 'l~ el prime:r' deaarroUo del pen¡utmiento del ni. 
iío está pm' /Jompleto alterado por una e...,e:/lanza vl!I'balista, 
tan en de&acuerdo con 1m edad como can las circunstancias 
de 8U "ida. 

En su undécima. carta a Gessner se lee: 

Las definiciones prematura. da .. I<"a sabiduría seme­
jante al hongo que creee rápidamente COn la Uuvitl, pero 
que se destruye /Jon el /Jr-dw del sol. 

En la décimatercera, insiste sobre los abusos del ver­
balismo en estos términos: 

Cuando el lenguaje del ni/la 110 es más que la repeti­
ción o la tmitaeión del lenguaje de los demás; cuando la. 
palabras que emplea expresan idea.s que le son extraflas, el 
pensamiento está inerte, se paraliza '!I se .:mingue. 

JIe ahí la cauta de ese parloteo inútil y huero que llena 
el mundo. 
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VI. -,LA PEDAGOGíA DEL INTERÉS 

Pestalozzi no se limita a crltioar; pone, por el con­
trario, todo su esmero en construir. 

Dos principios sirven de fund,\mento al éxito en la 
educación: 1.0 Basarse en los sentimientos, en el interés, 
en m apercepción o intuición del niño; 2.0 Ejercitar su 
voluntad, realizar lo que llamamos Escuela activa, indi­
vid ualizar' la enseñanza y darle normas. 

Volvamos sobre esos dos puntos. 
Basarse en los sentimientos del niño y no en la im­

posición. Acerca de esto, leemos crrla cartas sobre StaIlz; 
Si hubiese procedido po,' medios coercitivos, con regla. 

mentos o sermones, en lugar de ganarme el cO"az6n de los 
niños JI de .nnobl<JCel'lo, lo habria rechazado 11 agriado. Lejos 
de llega¡· al fin que me había propuesto, hablame apartado 
de él cada vez más. DeMa necesariamente, 11 ante todo, des­
pertar ,m ellos sentimientos puros, morales 11 elevados, a fin 
de obtener luego voluntariamente atencwn, actividad 11 obedien­
cia para las cosas exteriores. . . A cada sentimiento despertado, 
agregaba <oere/cios apropiados, con 109 que formaba en 108 

niñOS el habito de vencerse a Bt mismos, aplicando sus buena. 
disposiciones a la vida práctica de cada dia •.. 

No basta uno que otro acto aislado para formar la 
opinión 11 el juicio de los niños; es p"eciso que se repitan 
diariamente 11 a todas horas las imp"esiones, haciendo discernir 
al niño 108 sentimie."tos más o menos benévolos que ellas 
provocan. Sólo así puede determinarse lo; disposición general 
de su sentir con la cual aprecia los actos aislados... Una 
iMtrucció" de esa índole deoe ser completa en el sentido 
de abarcar todas las di,91/osiciones, todas las circuntancias. 
Además, debe impartirse con espíritu psicológico, e8 decir 
con sencillez, con amor, con fuerza 11 con calma. 

As. es c6mo, obrando por mt nat"raleza propia, esa 
educación fm'ma una conciencia delicadamente perspicaz para 
ap"ecwr lo verdadero 11 lo bueno. Como consecwmcia, .e 
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presenfA,,, por sí 801as imwme¡'ables verdades aecesIYrÍ48 que 
el alma humana acepfa 11 asimila aún cuando fallen las 
palabras para e3Jpre8a~las. 

Pestalozzi no olvida que el placer suscita la atención 
y que ésta es condición indispensable para la apercepción 
que él llama intuición. 

El punto de partida del pensamiento, dice ea el .Canto 
del Cisne>, es la intuición, esto es, la imp"eBión inmediala 
qUe el mundo ejerce 80bre nuestros sentidos exteriores e in­
teri01'8s. 

Así, la facultad de pensar 8e forma 11 se desenvuelve, 
al principio, por las impresiones del mundo mOral 80bre nuestro 
sentido moral, 11 por las del mundo físico sobre nuestro.• 
sentidos corporales.... Para ensefwr al niño ti hablar, es 
preciso ante todo hacerle comprender, 'Ver, oir, etc., mucha. 
cosas que le agraden 11 que, por e80 mismo, despierten SU 

ütenc:ión. . 

¿No se ve acaso aparecer aqui la pedagogía del 
interés? Conocer mediante esa clase de intuiciones, observa 
A. Malcho, es una actividad biológica como comer o pro­
crear; debe por lo tanto ser directa, ejercitada sin in­
termediarios, por el interesado mismo, lÍe acuerdo con 
su modo de ser y con la participación máxima de su 
personalidad. 

I~8to nos lleva a los umbrales mismos de la eseuela. 
activft que surge ante nuestras miradas y se parece mu­
cho n lo que, en los buenos tiempos, se hacia en Keuhof, 
Burgdort y sobre todo en Ivordun. 

Si la característic<\ de la escuela activa es el interés 
estrechamente unido al esfuerzo espontáneo, se puede atír ­
mar que Pestalozzi tuvo de ella, y mucho antes que 
Herban, una visión mucho más clara que la de este 
pedagogo. He aqui un pasaje de su obro; 

<Cartas sobre la primera educación_ dirigidas en 18Hi 
al inglés Greaves. 

Es preci80 iniciar mu.y temprano al nillo en el cono· 
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cimiento de ciertas c08a8, 80 pena de em¡girle un gasto emee­
.,ivo de ene~gía si las lecciones ¡¡¿gan demasiado tarde, 

El esfuerzo es ciertamente indispensable para adquí";r 
conocimientos, pero el niño no debe, habituarse a comidera.·lo 
como un mal inevitable, No conviéne que el temor le sirva 
de estimulo pues destruil"Ía elinterós y "O tardaría en pro­
vocar la aversión, ' , 

Lo primero que el maestro debe cuidar de despertar y 
mantener en el estudio es el interés. Pocas oC118Íones hay en 
que la aplicación del niño no resulte de un llamado a SI. 

interés, y e8 probable que no haya ninguna en que el int/JTéR 
despertado no sea Una consecuencia de la manera cómo el 
maestro trata el asunto de la ¡¿ceión, No temo considerar 
lo que sigue como una ley: 

Cada vez que un alumno esté desatento y no manifieste 
inleres pOi' la lección, el maesl,·o deoe empezar por buscar 
la <laU8a en s¡ mismo. 

Imponer a los nifíos una cantidad de materias árida" 
obligarlos a escuchar en silencio largas explicaciones O so­
meterlos a ejllrclclos que nada,lknen de animado y atrayente 
para BU ptmlJamlento ea agobiar su 68p!,.i/u y no harer úbra 
de edmador. Si, a causa de la imperfección de su facultad 
de razonar o por la falta de contacto con loo hechos concretos, 
el nifío:es incapaz de comprender una lección O de seguir 
su fincadenamiento y se lo obliga a escucha,. ya repetir lo que, 
para él, no tiene sentido, es caer en 1Q absurdo. Agregar a 
todo eso el temor del castigo, descontando el aburrimiento que 
,'.presenta un castigo muy suficiente, es mostrarse ",·uel. 

Es sabido que los tiranos mds cruel.s, son los pequeños 
tiranos. Ahora bien, de todos ".fOl!, los má,. c/'Uele" son los 
tiranoR escol,,"e8. Actualment., en t"dQ,Io. países civilizados, 
se prohiÓII la crueldad ba,jo todas .,tS formas; en algun08, 
se castiga legalmente, 11 <'On razón, la crueldad para COII los 
animale<l; en todos, la opinión pública la estigmatiza. ¡, Cómo, 
./l/onees, ~e descuida tanto la CRUELDAD PARA CON LOS 

N1S'OS, (1 mejor, se la c01l8idera como algó corriente 1/ admitido? 
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VII. -LA ESCUELA ACTIVA 

El segundo principio que sellalé como condición para 
el éxito, se desprende del prJmero: Ejercitar la. voluntad 
del niño y, pa~a eso, realizar la esclle\!\ activa, teniendo 
presente que el nillo es un aer eminentemente activo.' 

Quiere ejecutar Wdo lo q"" hace Con gUBto, diClJ Pes­
talo..; en su carta sobre Sta...:; aplica s,. fJolu .. tad, a todo 
lo q"" le honra; a todo lo que tiende a realizar en él grandes 
esperanzas; a todo lo que despierta sus (uerzas !I le -permite 
decir con(orme a la verdad: ¡puedo !I qaiero hacerlo! 

1.la. esta voluntad no se excita con palabra. sino por 
una cultura que comu"ica (uerzas !I sentimiento •• La. pa­
labras no dan del objeto sino la expresión; s,H<J lo representan 
cZara'Ilente ' cuando se lo conoce. 

El .Canto del Cisne. contiene fragmentos en los que 
su autor insiste fuertemente sobre este punto, esto es, que 
la educación debe basarse en el ejercido de la. voluntad 
y de la actividad propia del niño. Citemos solamente lo 
que sigue: 

Todas las (uerzas humanas .'e desarroUan mediante el 
simp,le ejercicio. El hombre desenvuelve el (undamento ;le 

8U !'Iida moral, encerrado en el amQr !I la (e, por la práe­
tiea de amoaJ! virtudes; desarrolla SUR (acultades intelectuales 
por la actividad del pensamiento, !I la base de BU !'Iida in­
dustrial (1), es decir el poder de sus sentido< ti la fUerza 
de 8t<8 mÚ8eulo8, 'Por el ejerdeio tI: que ios somete. 

Por la naturaleza misma de las (uerzas que encierra 
en sí mismo, el hombre se siente impul.8ado a ejercitarlas, 
a darla Wdo el desarroUo, toda la per(ección de qae son 
sUBceptibles. Después de cada ensayo coronado por el éxitQ, 
ese impulso se hace mds poderoso, pero se amengua después 
de cada es(uerZo in(ructuoso, sobre todo si ea1tsa dolor. 

(1) Recordemos que, por dndnstria;' Posbalozzi entionda el ofí(lio del ar­
teaano. 

• 


• 




• 


-22­

La educación elemental ronaíste en orúenar el ejerc,c!o 
de las (acultades de tal manera que cada ensa1/" tenga 
éxito '!f que ninguno fracase, yo. se traté de las (acultades 
físicas como de las inteleetu.ales y mortdes. 

Esa marcha de la natu,."leza es santa 1/ divina en sU 
principio, pero, <:tbandonada a .í mÍlJma, 8é altera tdeilmen­
te, .obre todo si prevalecen 108 ¿...tintos de la anim<:tliliad, 
latentes en e/hombre. Nuestro deber primOf'diales, pues, 
Co""ervarla realmenf:e humana vivi(ieándola oon el elemento 
divino que está en nosotros. 

Lo que 1I4ma1fW8 vida industríal es el arte, la prácti­
ca, la habilidad con la. cual el hombre puede "ealizar lo 
que, 811 su ser íntimo ha concebido para su existencia in~ 
dividual, (amiliar y 80cial. 

Dos SO>l $U. elementos fundamentales: uno interior, re­
presentado po,. la (ueza del pensamiento; otro exterior, carao­
f:erizadQ por la habilidad práctica. Para ser por completo 
eficaz, exige el conc"r .. armónico del cor/izón, de la inteli­
'}encia y del cuerpo. 

A.í como nuest'/'1l8 fuerzas morales e intelectuale$ tÚln­
den naturalmente a la actitJiddd, y con eLla se hace atra­
yente lo que las pone en ejercicio, así tamoUn nuestras 
fuerzas industriales nos presentan como agradable todo ejer­
cicio qt<e las desarrolle. 

El nUlo comienza 8iempre por fijar su atención y ob-
8e.'OOr, de<pués imita, primero ,ervilmente y luego con más 
libertad. 

Por último, llega la inventiva 1/ produce "prmtánea. 
mente. 

Los principio.. de ia educación ele_tal 8e aplican al 
ade lo mismo fl"e al coraZÓn y a la inteligencia, ellos ron­
siguen la atención del nUlo de..de los co ",ienzos; por la 
acción de ms propias fuerZa;!, le hacen producir resultado. 
que le pertenecen y le dan, a la vez, voluntad y aptit..d 
paraelevarae .sin copiar servilmente a lo. demiÚl. 

Desde 1780, en la «Velada de un Ermitaño> Pesta­
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lozzi ha establecido perfectame,lte la base de la escuela 
'activa: 

La naturaleza d€sa,.-oUu, por Bl ejercicio todas las 
¡UBI'Z<l8 de la humanidad, la cual, al usarlas, las acrecienta 

N o ha~ progreso para el espíritu: antes 'lit, haya ad­
quirido la. ¡"",zas necesarias mediante un pjercicilJ apro­
piado. 

¿Por qtlé,' a pesa,r de Pestalo7.zi, se ha creidú tan a 
menudo que podía.bostar un ejercicio mecánico? El error 
no tiene dislluipa y ha sido nefasto para muchos imita­
dOI"6s d~l Maestro. 

VIlI.-EL MÉTODO 

El llfacstro lía construido su Métooo sobre esa base. 
L.. palabra 'método. es dificil de adaptar, y eon razón. 
Por ego mismo, no conservar~mos' todo el contenido del 
método de Pestalozzi. Esto no obstante, veamos en qué 
consisté. He aquí como su sabio y fiel_ colaborador Nie­
derer lo define: 

.En su método distingue tres puntos que son: el .tipo., 
el .punto de p9.rtida> yel .encadenamiento. 

El tipo que es necesario realizar, oscribe R. de Guimps 
resumiendo a Niederer, es 01 desarrollo cómpleto del hom. 
bre con sus facultades morales, físicas e intelectual!"s en 
relación con la vida real que lo espera en el mundo. El 
punto d~ partida de los ejereieios es el que toma contac­
to con las nociones ya a<Iquiridas, con los gustos, las ne­
cesidades y él desenvolvimiento que po>ee el niño. 

El encadenamiento de los ejereicios es su coordina­
ción graduada de tal manera q ne cada uno de ellos pre­
pare al nillopam ejecutar el subsiguiente, dándole a la 
vez el ,deseo de realizarlo y lt, aptitud para llevarlo a 
buen término •. 

La adaptación, la excitación de vivos deseos y la fi­
Jación de i"IOrmas en 1i!. ensel\anza GUo son aCl\SO preocu­
paciones inminentemente actuales? 

http:Pestalo7.zi
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En un informe presentado elLo de octubre de 1800 
a la Sociedad Amigos de la Educación, reunida ante el 
ministro de Artes y Ciencias, en Beru.., Luthi escribia: 

«¿Er, qué copsiste el método de Pestalozzi? 
-En que sigue únicamente el camino trazado por la 

naturaleza. Esto mismo lo expresan los sabios de la ma­
nera siguiente: Ese método toma. al niflo con sus pro­
pias intuiciones y lo llevl\, poco e. poco y por si mismo, 
a las ideas abstre.ctas. Ofrece además la. ventaja de no 
dejar ver al maestro.. Este no aparece como un ser su. 
perior enseflando con autoridad, sino corno alguien que 
trabaja, vive la vida de los niflos y, al parecer, aprende 
con ellos •• 

La abstracción aparente de la maestra montessorianit 
que guía y aconseja sin imponerse está ya en germen 
en el método de Pestalozzi. En él se destacan también 
dos preocupaciones del momento actual: la de individua­
lizar la enseflanza y la de fijar norma. a 1"" materias. 

8i ",antrJmes€' MN'espond.encia con veinte padreJJ, escri­
be ese .tIran intuifi:oo en 1792, les aconsejarla veinte educa­
ciones diferentes. 

Amalgamar, en el estudio, lo que sigue alo que pre­
exigir tan bien asimilado lo anterior, que el en­

tendimiento pueda desear lo que sigue, ¿no es act\SO el 
principio en que se funda la Escuela «a la medi,la, en 
la cual cada nillo debe poder adelantar según sus fuerzas? 

Pa.ra ello, la. materia que debe asimilarse tiene que 
.er graduada. Pero ¿cómo se graduará? ¿lógicamente o 
biológicamente? 

,Pestalozzi parece haber confundido estas dos nocio­
nes. En teoría, habría contestado que la graduación de­
be ser biológica•. Afiara bien: la psicología nos demues­
tra que la lógica del nUlo está muy lejos de ser le. del 
adulto. 

La idea de Pestalozzi, tal como la expresa en el tro-' 
zo siguiente del «Canto del Cisne. es exacta; su realiza­


